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Introducción  

 

Los movimientos sociales en México han 

sido motores fundamentales de 

transformación social y política, siempre 

vinculados a las demandas de los sectores 

más oprimidos y explotados. Desde la 

Revolución Mexicana hasta las protestas 

recientes por los derechos de los pueblos 

originarios, la clase trabajadora, y los 

estudiantes, las luchas sociales han sido la 

respuesta colectiva a las estructuras de 

poder que perpetúan la desigualdad, la 

injusticia y la explotación. Estos 

movimientos, a menudo invisibilizados por 

los grandes medios de comunicación, son 

los que han permitido avances 

significativos en la construcción de un país 

más justo y equitativo. 

 

México ha sido escenario de diversas 

luchas a lo largo de su historia, que van 
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desde la independencia hasta los 

movimientos obreros y campesinos del 

siglo XX. En cada una de estas etapas, las 

clases trabajadoras han jugado un papel 

crucial en la configuración de la historia 

nacional. 

Estas luchas no solo han sido impulsadas 

por condiciones de injusticia social y 

económica, sino también por la búsqueda 

de identidad, la libertad y la 

autodeterminación. A lo largo de los años, 

los movimientos sociales en México han 

demostrado la capacidad de los pueblos 

para resistir, cuestionar el poder y 

transformar estructuras opresivas, aunque 

no sin enfrentar represiones y obstáculos 

por parte de actores políticos, 

empresariales y otros sectores del poder. 

Hoy en día, los movimientos sociales 

continúan siendo un motor de cambio en 

México, adaptándose a nuevas realidades, 

como el uso de las redes sociales y otras 

formas de activismo digital, y enfrentando 
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nuevos desafíos, como la violencia, la 

corrupción y las desigualdades 

persistentes. La historia de los 

movimientos sociales mexicanos es, en 

muchos sentidos, una historia de 

resistencia, lucha y esperanza por un 

futuro más justo y equitativo. 

 

 

Capítulo 1: Los Movimientos Obreros 

en México 

Desde el Porfiriato hasta la actualidad, los 

movimientos obreros han sido un pilar en 

la lucha por los derechos laborales en 

México. Durante el gobierno de Porfirio 

Díaz, la clase obrera experimentó una 

explotación brutal, lo que originó las 

primeras manifestaciones y movimientos 

sindicales en el país. Con la Revolución 

Mexicana, los obreros, bajo el liderazgo de 

figuras como Emiliano Zapata y Francisco 

Villa, buscaron la redistribución de tierras y 

mejores condiciones laborales. 
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En el siglo XX, los sindicatos tuvieron un 

papel clave en la organización de la clase 

trabajadora. Sin embargo, en muchas 

ocasiones fueron cooptados por el Estado.  

 

Durante los años 70 y 80, el movimiento 

obrero mexicano experimentó un periodo 

de fuerte movilización, especialmente a 

partir de las crisis económicas que 

golpearon al país. Hubo un renacimiento 

de luchas laborales que involucraron a 

sindicatos y trabajadores en diversos 

sectores, como el petroquímico, el agrícola 

y el metalúrgico. Este periodo estuvo 

marcado por luchas por mayores salarios 

y mejores condiciones laborales, así como 

por la exigencia de autonomía sindical 

frente al control gubernamental. 

Los movimientos obreros en México han 

sido fundamentales para la creación de 

legislación laboral, para mejorar las 

condiciones de trabajo y para dar forma a 

las políticas sociales del país. Algunos de 
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los logros más importantes incluyen la Ley 

Federal del Trabajo, que establece los 

derechos laborales fundamentales, y los 

avances en los derechos de los 

trabajadores como el acceso a la 

seguridad social, a la salud y a pensiones. 

Cada uno de estos movimientos ha jugado 

un papel esencial en la construcción del 

México moderno, y aunque no todos 

lograron sus objetivos inmediatos, 

contribuyeron a cambiar la conciencia 

social sobre los derechos laborales y a 

impulsar la organización obrera. 

 

 

En la actualidad, el Partido del Trabajo y 

otros sectores políticos siguen 

defendiendo los derechos de los 

trabajadores, promoviendo una agenda 

que busque el fortalecimiento del 

movimiento obrero en México. Esto incluye 

la lucha contra la precarización del 

empleo, el trabajo informal y el creciente 
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fenómeno de la subcontratación. Uno de 

los avances más importantes en este 

ámbito fue la reforma laboral de 2019, que 

buscó darle mayor autonomía a los 

sindicatos y garantizar elecciones más 

transparentes para la elección de sus 

líderes. Sin embargo, el camino hacia una 

verdadera justicia laboral sigue siendo 

largo y está lleno de retos, como la 

persistente desigualdad salarial, la falta de 

seguridad social para muchas 

trabajadoras y trabajadores y las prácticas 

de abuso laboral en diversas industrias. 

 

 

Capítulo 2: Los Movimientos Indígenas 

y la Autonomía Popular 

 

Los movimientos indígenas han sido una 

parte crucial de la historia de América 

Latina, luchando por el reconocimiento de 

sus derechos, la preservación de sus 

culturas y la autonomía sobre sus 
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territorios. A lo largo de los siglos, las 

comunidades indígenas han enfrentado 

diversas formas de opresión, desde la 

colonización hasta la discriminación 

contemporánea, pero han logrado forjar 

una resistencia que no solo les ha 

permitido sobrevivir, sino también 

fortalecer sus identidades y reivindicar su 

autodeterminación. 

 

Los pueblos originarios de México han sido 

históricamente marginados y excluidos de 

los beneficios del progreso nacional. Sin 

embargo, desde mediados del siglo XX y 

hasta la fecha, los movimientos indígenas 

han resistido, exigiendo el respeto a sus 

derechos, la autodeterminación de sus 

pueblos y el reconocimiento de su 

identidad cultural.  

En países como México, Guatemala, 

Ecuador, Bolivia y Perú, entre otros, los 

pueblos indígenas se organizaron para 

exigir el reconocimiento de sus derechos 
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como pueblos originarios. Uno de los hitos 

más significativos de esta lucha fue la 

Declaración de los Derechos de los 

Pueblos Indígenas, adoptada por las 

Naciones Unidas en 2007, que establece 

principios fundamentales como el derecho 

a la autodeterminación, la preservación de 

sus tradiciones, y la recuperación de sus 

territorios ancestrales. 

 

Uno de los ejemplos más emblemáticos de 

este tipo de lucha es el Ejército Zapatista 

de Liberación Nacional (EZLN), que en 

1994 reivindicó la autonomía de los 

pueblos indígenas y la lucha contra el 

neoliberalismo y el despojo territorial. 

 

El EZLN, liderado por el Subcomandante 

Marcos, se levantó en armas 

principalmente en defensa de los derechos 

de las comunidades indígenas, 

denunciando la pobreza extrema, la 

marginación y el despojo de tierras. 
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Aunque su lucha comenzó con un 

levantamiento armado, rápidamente se 

transformó en una lucha por la autonomía 

y la democracia participativa, 

promoviendo un modelo de gobierno 

autónomo en las comunidades indígenas y 

la creación de las Juntas de Buen 

Gobierno, un sistema de autogobierno 

indígena basado en la participación directa 

de las comunidades. 

El zapatismo se distingue por su enfoque 

en la resistencia pacífica, la autogestión y 

el respeto a las tradiciones culturales 

indígenas. Además, el movimiento ha 

promovido la lucha por la soberanía 

alimentaria, la justicia social y la 

igualdad de género dentro de las 

comunidades indígenas. 

 

Otro de los movimientos indígenas 

importantes se ha dado en los pueblos 

nahuas y wixárikas (huicholes), 

especialmente en la región de la Sierra 
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Madre Occidental, donde estos pueblos 

han estado luchando contra la explotación 

minera y el despojo de sus tierras. Un 

ejemplo destacado de esta lucha es la 

resistencia de los Wixárikas frente a los 

megaproyectos mineros en su territorio 

sagrado, como el caso de la mina "Cruz de 

Plata", ubicada cerca de sus sitios rituales, 

como el Wirikuta. 

En el norte del país, las comunidades 

indígenas como los Yaquis, Seris, y 

Rarámuris han estado en pie de lucha 

contra las políticas neoliberales que 

afectan sus territorios, principalmente en lo 

que respecta al acceso al agua y la 

defensa de sus derechos territoriales 

frente a proyectos de infraestructura como 

presas, vías férreas y el despojo de tierras 

para la agricultura. 

Uno de los movimientos más relevantes ha 

sido la lucha de los Yaquis en Sonora, 

quienes han estado en resistencia contra 

el despojo de sus tierras y la construcción 
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de un acueducto que afectaría gravemente 

a sus comunidades. 

 

Los movimientos sociales indígenas en 

México son una expresión de resistencia, 

identidad y lucha por la autodeterminación. 

A pesar de la adversidad, las comunidades 

indígenas continúan defendiendo sus 

territorios, sus culturas y sus derechos, 

enfrentando no solo la historia de 

colonización y despojo, sino también los 

desafíos contemporáneos derivados de la 

globalización y los intereses económicos 

que amenazan su supervivencia. Estos 

movimientos, a través de diferentes 

estrategias y formas de organización, 

siguen siendo fundamentales para la lucha 

por una sociedad más justa y equitativa, 

que reconozca y valore la diversidad 

cultural y el derecho a la autonomía de los 

pueblos originarios. 
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CAPÍTULO 3 El Movimiento 

Ambientalista: Defensa del Territorio y 

los Recursos Naturales 

El despojo de tierras y recursos naturales 

a comunidades campesinas e indígenas 

ha sido una constante en la historia 

reciente de México. Movimientos como el 

de los defensores del agua, o las luchas 

contra los proyectos mineros y energéticos 

en zonas indígenas, muestran cómo las 

comunidades han resistido el despojo y la 

contaminación, exigiendo el respeto a sus 

derechos territoriales y su modelo de 

desarrollo sustentable. 

Los movimientos ambientalistas en México 

tienen una historia profunda que se 

remonta a varias décadas atrás, 

especialmente en la segunda mitad del 

siglo XX, cuando las primeras grandes 

obras de infraestructura y proyectos 

extractivos empezaron a amenazar los 

territorios naturales y la autonomía de las 

comunidades indígenas. En un primer 
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momento, estas luchas se orientaron 

principalmente hacia la preservación de 

los recursos naturales y la biodiversidad. 

Sin embargo, con el paso del tiempo, 

comenzaron a incorporar también la 

cuestión de los derechos humanos, la 

autodeterminación de los pueblos 

indígenas y la justicia social. 

En este contexto, el concepto de "defensa 

del territorio" ha adquirido un significado 

crucial. No solo se trata de proteger los 

ecosistemas, sino también de preservar 

las formas de vida y organización de las 

comunidades que habitan esos territorios. 

En este sentido, la lucha ambientalista en 

México es una lucha integral que conecta 

lo social, lo cultural y lo ecológico, y que 

está íntimamente relacionada con las 

luchas contra el capitalismo neoliberal, el 

despojo de tierras y la violencia estructural 

contra las comunidades rurales y urbanas. 
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El Movimiento por la Defensa del Maíz 

Nativo: 

Uno de los movimientos más importantes 

en la lucha ambiental y de defensa del 

territorio ha sido el que se ha organizado 

en defensa del maíz nativo mexicano. El 

maíz, considerado un patrimonio cultural y 

alimentario de los pueblos mexicanos, ha 

estado bajo amenaza por la introducción 

de semillas transgénicas y la imposición de 

políticas neoliberales que promueven la 

agricultura industrial. El maíz es más que 

un simple cultivo; es un elemento 

fundamental de la identidad indígena y 

campesina, y su defensa es, en gran 

medida, una lucha contra el despojo de 

tierras y la pérdida de soberanía 

alimentaria. 

En resumen, los movimientos 

ambientalistas y de defensa del territorio 

en México han jugado un papel crucial en 

la protección de los recursos naturales, la 

biodiversidad y los derechos de las 
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comunidades indígenas y campesinas. 

Desde una perspectiva de izquierda, estos 

movimientos no solo enfrentan la 

destrucción ambiental, sino que 

cuestionan las estructuras de poder 

económico y político que permiten el 

despojo de tierras y el saqueo de los 

recursos naturales. La lucha por la defensa 

del territorio en México es, en última 

instancia, una lucha por la justicia social, la 

soberanía de los pueblos y la construcción 

de un futuro más justo y sustentable. 

 

 

Capítulo 4: El Movimiento de las 

Mujeres y la Lucha por la Igualdad 

 

La lucha de las mujeres por la igualdad de 

derechos es una historia de resistencia y 

transformación social que ha atravesado 

distintas fases históricas, políticas y 

culturales. El movimiento de las mujeres, 

desde sus primeros días, ha sido una lucha 
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contra las estructuras patriarcales, las 

desigualdades de género y las injusticias 

que han restringido las libertades de las 

mujeres. Esta lucha, que hoy se sigue 

desarrollando en diversas formas, tiene 

una dimensión profundamente vinculada 

con los principios de justicia social, 

redistribución del poder y equidad, lo que 

lo conecta estrechamente con la ideología 

de izquierda. 

La lucha feminista a través de los siglos 

El movimiento feminista, como lo 

entendemos hoy, tiene sus raíces en los 

movimientos sociales del siglo XVIII y XIX. 

En sus primeros momentos, la lucha de las 

mujeres se centró en la obtención de 

derechos civiles básicos, como la 

educación, la propiedad y, por supuesto, el 

derecho al voto.  

Desde sus inicios, el feminismo y las 

corrientes de izquierda han estado 

profundamente entrelazados. El análisis 

marxista del patriarcado ha sido central 
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para entender cómo las estructuras 

económicas dominantes refuerzan la 

opresión de las mujeres. 

El feminismo de izquierda ha destacado 

cómo el capitalismo no solo explota a las 

clases trabajadoras, sino que también 

explota y subyuga a las mujeres a través 

de su trabajo doméstico no remunerado, 

su objetivización en los medios de 

comunicación y la perpetuación de roles de 

género tradicionales. 

 

 

 

CAPÍTULO 5:  El papel del Partido del 
Trabajo y sus primeras organizaciones 
femeninas 

 

El PT ha sido uno de los partidos más 

cercanos a las luchas feministas dentro de 

la izquierda mexicana. En particular, ha 

sido un firme defensor de la perspectiva 

de género, considerando que la 
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emancipación de las mujeres está 

intrínsecamente ligada a la superación del 

capitalismo y la creación de una sociedad 

socialista y más justa. Las mujeres en el 

PT han jugado un papel activo en los 

movimientos tanto dentro del partido como 

en diversas luchas sociales en México. 

 

Aunque el PT se funda en 1990, las 

mujeres de izquierda en México ya 

estaban organizándose mucho antes, 

especialmente en las décadas de 1970 y 

1980. Durante este tiempo, las mujeres 

comenzaron a incorporarse a los 

movimientos sociales con un enfoque 

específico en el feminismo, pero sin 

desvincularlo de las luchas contra la 

dictadura del PRI, contra el neoliberalismo 

y contra el sistema capitalista que oprimía 

tanto a mujeres como a hombres. 

 

Cuando el PT se fundó, las mujeres dentro 

de este partido comenzaron a organizarse 
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formalmente. A nivel estructural, el 

Movimiento de Mujeres del PT se creó 

con el objetivo de fortalecer la participación 

femenina en la política, garantizar sus 

derechos reproductivos y laborales, así 

como cuestionar las estructuras 

patriarcales dentro del sistema económico 

y político. 

Una de las principales demandas de las 

mujeres del PT ha sido la igualdad en el 

acceso a la educación y a la salud, y en 

especial la autonomía reproductiva, 

como un derecho esencial para que las 

mujeres puedan participar plenamente en 

la sociedad. Durante la década de los 90 y 

los 2000, el PT fue uno de los pocos 

partidos que abogó por la legalización del 

aborto y la reforma a las leyes laborales 

para garantizar la equidad de género en el 

lugar de trabajo. 

 

El PT, en alianza con otros movimientos 

feministas y organizaciones de derechos 
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humanos, también ha impulsado políticas 

públicas relacionadas con el acceso a 

anticonceptivos, la educación sexual 

integral y la lucha contra la violencia de 

género. Esta agenda ha estado alineada 

con el enfoque de izquierda del partido, al 

entender que la lucha por la igualdad de 

las mujeres no puede separarse de la 

lucha contra las injusticias sociales y 

económicas. 

Hoy en día, el PT sigue siendo un actor 

clave en las luchas feministas en México. 

Sus propuestas incluyen el fortalecimiento 

de los derechos laborales de las mujeres, 

la ampliación de los derechos 

reproductivos, la lucha contra la violencia 

de género y el fortalecimiento de los 

programas de apoyo a las mujeres rurales 

y campesinas. El partido también ha 

impulsado el enfoque interseccional en 

sus propuestas, reconociendo las 

diferentes formas de opresión que 

enfrentan las mujeres, especialmente las 
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de sectores indígenas, rurales y las 

mujeres de clase trabajadora. 

En cuanto a las reformas legislativas, el PT 

continúa promoviendo iniciativas como la 

paridad de género en todas las esferas 

del poder, la igualdad salarial, el acceso 

universal a servicios de salud y 

educación sexual.  

El movimiento de mujeres del PT en 

México ha sido una pieza fundamental en 

la lucha por la igualdad de género dentro 

de las organizaciones de izquierda. A 

través de su activismo político y social, las 

mujeres del PT han impulsado cambios 

significativos en la legislación, luchado 

siempre por los derechos de las mujeres.  
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Conclusión 

Los movimientos sociales han sido y 

seguirán siendo la fuerza que impulse el 

cambio social en México. A lo largo de la 

historia, estos movimientos han desafiado 

el poder y han logrado importantes 

avances en derechos laborales, tierras, 

democracia y justicia social. En el contexto 

actual, el Partido del Trabajo juega un 

papel crucial en la consolidación de estos 

movimientos, luchando por un México más 

justo e igualitario. La unidad entre los 

diversos sectores sociales es la clave para 

la transformación profunda que necesita el 

país. 
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